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PRÓLOGO

			Uno de los rasgos característicos de las ciencias sociales, en general, y de las relaciones internacionales, en particular, es la escasa atención concedida a las cuestiones metodológicas, más allá del recurso a algunas técnicas cuantitativas, como la aplicación de la estadística descriptiva a las encuestas, o del recurso a las entrevistas como técnica cualitativa.

			En cambio, cuestiones tan relevantes como el recurso a la observación directa como fuente de conocimiento de la realidad internacional, la adopción de criterios de periodización temporal, la diferenciación de los niveles de estudio, la naturaleza de los diversos métodos científicos y su utilidad para la investigación, la aplicabilidad de las técnicas cuantitativas y cualitativas, o la construcción y uso de los modelos teóricos han sido ignoradas en favor de un estéril debate entre teóricos racionalistas y postpositivistas.

			La obra de Gonzalo de Salazar se incorpora al reducido elenco de publicaciones en lengua española dedicadas a los aspectos metodológicos de la teoría internacionalista. Más específicamente, tal y como de forma acertada señala su título, se centra en la naturaleza y utilidad del recurso a ciertas técnicas necesarias para solventar algunas de las principales dificultades que surgen en la generación del conocimiento científico sobre las relaciones internacionales.

			En efecto, tras una breve introducción, el autor se adentra en un extenso capítulo al que denomina Las relaciones internacionales como objeto de estudio. En él aborda aspectos teóricos tan importantes como el concepto de sociedad internacional o su diversidad estructural y funcional, pero también incluye otros temas relevantes como los niveles de estudio de los fenómenos internacionales y de los criterios adecuados a su periodización.

			A continuación, el lector se adentra en un capítulo más técnico, en el que se incluyen reflexiones sobre la formulación y verificación de las hipótesis, la compilación de la información, especialmente la documental, para su aplicación a la investigación mediante la contrastación de los contenidos y la verificación empírica, cuando esta es posible.

			El siguiente capítulo trata del acceso al objeto de investigación a partir de la diversidad de fuentes del conocimiento que pueden utilizarse en relaciones internacionales. Es interesante la categorización de las informaciones que aportan las distintas fuentes y que según el autor pueden representarse simbólicamente en una pirámide en cuya base se situarían las informaciones públicas accesibles y en su cúspide la observación por acceso directo a los sucesos internacionales.

			Un particular interés suscita el apartado del capítulo dedicado a los datos inaccesibles y la información perdida, ya que es un tema ignorado por la literatura especializada a pesar de su creciente importancia en el contexto del mundo del big data. No obstante, y a pesar de esta omisión, es frecuente que el internacionalista se encuentre con importantes limitaciones en su investigación debido a las restricciones para acceder a determinadas informaciones y datos decisivos ya sea por imperativo legal (documentación secreta o restringida) o por el exceso de información disponible y la dificultad para gestionar eficazmente su acelerada acumulación.

			Cuestión distinta es la pérdida de datos o informaciones por su deterioro o desaparición, ya sea debida al transcurso del tiempo, a la destrucción deliberada de los soportes o al borrado intencionado de los contenidos de los mensajes. En estos casos surge la necesidad de la recuperación técnica, total o parcial, de los datos e informaciones perdidos o, alternativamente, la reconstrucción de sus contenidos bien mediante la búsqueda de fuentes alternativas, de razonamientos lógico-deductivos o de otras técnicas cualitativas.

			Por último, en este capítulo también se le introduce al lector en la decisiva función de los medios de comunicación, en la medida en que intervienen como difusores de información pública, pero también de una propaganda cuya forma más extrema de manipulación de las opiniones públicas conduce, según el autor, al totalitarismo informativo.

			La deliberada confusión entre información y propaganda que se está generando en las redes sociales, conduce al candente y polémico tema de las falsas informaciones o noticias (fake news) cuya difusión transnacional está condicionando las opiniones públicas de los países al provocar una creciente confusión social en los valores, principios y conductas que termina afectando la legitimidad institucional de los países. Ello provoca una inestabilidad social y política que puede acarrear situaciones críticas, tanto a escala nacional como internacional.

			Es precisamente la necesidad de tener criterios claros y de utilizar técnicas eficaces de valoración de los contenidos de las informaciones, lo que justifica el penúltimo capítulo dedicado a las técnicas de análisis del contenido de los mensajes. Una cuestión que resulta central no solo para las tareas de investigación científica, sino también para las labores de inteligencia, entendida esta como la información evaluada para la adopción de decisiones, en la medida en que la globalización impone a los Estados y demás actores internacionales un escenario cada vez más complejo e interdependiente.

			Las diferencias entre los contenidos explícitos y latentes de las informaciones o las distintas etapas del proceso de evaluación de contenidos, desde el preanálisis hasta el análisis de resultados, le aportan al lector herramientas intelectuales y operativas que puede utilizar en sus estudios para garantizar un tratamiento riguroso de la información que debe utilizar.

			Concluye la obra de Gonzalo de Salazar, con una amplia consideración de la observación empírica como piedra de toque en el análisis de la realidad internacional. Este tema constituye uno de los asuntos nucleares de la metodología científica, tanto más importante cuanto mayor sea la complejidad de la realidad que se estudia y también su alejamiento, intelectual y sensorial, del investigador.

			En este sentido, muchos de los sucesos que deben conocerse y explicarse en las relaciones internacionales resultan excesivamente complejos y alejados del investigador para que puedan ser observados empíricamente de un modo directo. Aún mayor era la imposibilidad de que tales sucesos pudiesen ser reproducidos a voluntad por el investigador (experimentación) con la finalidad de ser observados de forma reiterada y poder así captar los cambios sufridos con la alteración de sus variables fundamentales. La historiografía se convertía así en la base de información de los sucesos internacionales que confirmaban o refutaban empíricamente las distintas teorías en liza. Actualmente la simulación por ordenador constituye la forma más eficaz para aplicar la experimentación a las relaciones internacionales, aunque todavía está escasamente utilizada por los investigadores.

			De lo expuesto se desprende muy claramente que la autoría de esta obra corresponde a un internacionalista, Gonzalo de Salazar, con la suficiente experiencia profesional como diplomático y analista para alejarse del ingenuo idealismo utópico y anclar su valiosa aportación en el arraigado empirismo racional que se ha demostrado decisivo para el avance científico de los tres últimos siglos, tanto en las ciencias naturales como en las disciplinas sociales. Su obra se constituye así en un manual de referencia que debería ser estudiado en los cursos de metodología que se imparten tanto en las titulaciones de grado como de postgrado del área de los estudios internacionales.

			Madrid, 29 de agosto de 2024

			RAFAEL CALDUCH CERVERA

			Catedrático de Derecho Internacional Público

			y relaciones internacionales

		

	
		
			CAPÍTULO I

			
INTRODUCCIÓN

			Las relaciones internacionales constituyen un campo muy extenso, complejo y multidisciplinar, en el que sociología política, economía, geopolítica, el derecho y la historia, entre otras disciplinas, se integran en el estudio de los fenómenos. Como en otros ámbitos de las ciencias políticas y sociales, nos veremos enfrentados al reto de analizar la realidad a través de fenómenos a los que tenemos un acceso limitado, basándonos en gran medida en la información evaluada recibida a través de mensajes escritos y orales. Las técnicas de investigación han evolucionado gradualmente respondiendo a este desafío intelectual definiendo también herramientas de análisis específicas. El acceso directo a la observación empírica, igualmente importante, nos forzará a traducir esa experiencia directa en lenguaje y en datos, muchos de ellos cuantificables, para construir ideas y conceptos.

			El tratamiento y análisis del lenguaje oral y escrito, y la conversión de las observaciones empíricas en textos constituyen procesos muy complejos, que tienen como objetivo establecer un puente entre la mente humana y la realidad exterior. Observar, escuchar, traducir, cuantificar, analizar e interpretar información son procesos inherentes a toda investigación en este campo, un reto permanente para el ser humano como observador de la realidad, dadas sus limitaciones sensoriales, espaciales y temporales. El investigador actúa como intérprete de una realidad exterior compleja e inabarcable, intentando reconstruir y comprender los fenómenos que operan en ella mediante la percepción, el lenguaje y la razón.

			Al abordar un estudio científico debemos partir de la adecuación del método al objeto de estudio y a su contexto. Es necesario considerar en este ámbito los avances que caracterizan actualmente la evolución de la metodología de las relaciones internacionales como disciplina, incluidas las oportunidades que ofrecen las matemáticas, la estadística y la informática. Desde mediados del siglo XX se vislumbraban ya las alternativas que ponían los avances matemáticos y tecnológicos a disposición de la investigación en las ciencias políticas y sociales. Fernand Braudel propugnaba en la década de los 80 el paso directo de la observación y del análisis social a formulaciones matemáticas1. En muchos casos, se podría seguir la línea establecida por este autor aplicándola al marco concreto de las relaciones internacionales para ampliar su horizonte científico y aproximarlo al de las restantes ciencias sociales, incluida la historia. Sin embargo, la investigación en esta disciplina no se puede basar en la cuantificación matemática, aspirando a alcanzar un nivel equiparable al de la economía y a ciertos ámbitos de la sociología basados en la estadística.

			En el proceso de investigación, la definición del objeto de estudio y la aproximación al mismo por el investigador, la formulación de hipótesis y su verificación deben conducir a conclusiones y resultados que contribuyan al desarrollo de la disciplina. Para ello es fundamental la identificación y el tratamiento adecuado de las fuentes de la investigación y de la información que generan. El conocimiento de las técnicas de análisis de contenido de textos es otro factor clave en el procedimiento de análisis.

			Un estudio sobre fuentes y técnicas de investigación en relaciones internacionales requiere necesariamente algunas consideraciones previas sobre la independencia entre ciencia y política, sobre la diferencia entre divulgación e investigación y sobre la perspectiva de aplicación de nuevas tecnologías a la recopilación y análisis de información.

			En relación con la primera cuestión, la independencia entre ciencia y política, partimos de la idea de que el político impulsa iniciativas, procesos y acontecimientos adoptando decisiones, muchas veces basadas en cálculos racionales, pero también en juicios de valor. El científico —﻿en este caso, el politólogo﻿— analiza y reflexiona sobre los fenómenos, procesos y acontecimientos que constituyen su objeto de estudio2. El estudio de los procesos políticos y de los factores que inciden en un fenómeno es una actividad distinta de la adopción de decisiones políticas relacionadas con ellos. En este sentido, el político es también parte del fenómeno estudiado por el politólogo. Lógicamente, esta cuestión es un tema relevante en las ciencias políticas y sociales, en las que la subordinación de la investigación a la política ha sido, y todavía es, relativamente frecuente.

			Las ciencias naturales solo superaron las intromisiones ideológicas siglos después de la revolución científica iniciada en el siglo XVII. Sin embargo, en la Edad Contemporánea las ciencias políticas y sociales están todavía bajo la influencia de las ideologías, al intentar aplicárseles esquemas ideales concebidos previamente al estudio empírico de la realidad o al intentar subordinarlas a la política. Aunque la investigación en las ciencias políticas y sociales no es totalmente independiente de las ideas que imperan en un determinado entorno cultural e histórico, la investigación no debe estar al servicio de una ideología política si queremos que sirva para avanzar hacia el conocimiento. La investigación en las relaciones internacionales debe ser una herramienta intelectual para conocer la realidad como es, no como queremos que sea, por lo que el proceso de investigación no debe estar subordinado a decisiones políticas ni a juicios de valor. Para conseguir la independencia con respecto a la política y las ideologías es necesario que el investigador esté libre de restricciones al menos en tres ámbitos3:

			1.º La búsqueda y el establecimiento de los hechos.

			2.º El derecho de discusión y crítica aplicado a los fundamentos, al método y a los resultados de la investigación.

			3.º El derecho a abordar la realidad, diferenciándola de la visión política.

			Sin embargo, sí puede y debe existir una comunicación dialéctica entre el investigador y el político, ya que el conocimiento obtenido por el investigador —﻿con independencia y sin condicionamientos políticos en su método﻿— puede servir a quienes adoptan decisiones políticas relevantes para alcanzar objetivos en beneficio del bien común y de los intereses nacionales. Es el conocimiento de la realidad el que permite al político tomar decisiones. En este sentido, el investigador debe establecer una clara diferencia entre dos procesos distintos4:

			a) La constatación de los hechos, la definición e interpretación de los fenómenos en la investigación.

			b) La respuesta que se debe dar al fenómeno mediante la adopción de decisiones políticas y el comportamiento del ser humano, según su sistema de valores.

			El primer proceso es el modo de proceder del investigador, mientras que el segundo corresponde al político. Las convicciones personales del investigador, su ideología, suelen presentar retos para un trabajo científico tan importantes como las condiciones políticas externas que puedan influir en él. Estas razones explican los riesgos de iniciar una investigación con el ánimo de justificar una opción política determinada o, por el contrario, de desacreditarla. Es posible que la investigación conduzca a hallazgos que resulten incómodos o contradigan las opiniones políticas del investigador, que debe abordarlos con espíritu crítico e independiente. Pero el punto de partida de toda investigación consiste en descartar sistemáticamente todas las nociones previas asociadas a creencias, a opiniones o a evidencias no verificadas. Sobre la segunda cuestión, la adopción de decisiones y respuestas de carácter político, es prácticamente imposible hacer una evaluación científica, en la medida en la que existen distintos sistemas de valores que conducirían a soluciones diferentes para cada caso de estudio.

			En cuanto a la segunda cuestión relevante al abordar este tema —﻿la diferencia entre divulgación e investigación﻿— es fundamental que la investigación vaya más allá de la compilación y la divulgación de información ya publicada, por mucha calidad que tenga esta última. La recopilación y ordenación de informaciones ya publicadas y conocidas es de gran utilidad para la divulgación y para programas de estudio, pero no es investigación. Por ello, existe un riesgo de distorsión en las actividades de investigación que, erróneamente, se limitan a la recopilación y análisis de la bibliografía publicada sobre un tema por otros investigadores, sin llegar a dar el paso de abordar campos inéditos o aportar contribuciones originales.

			En el campo de las relaciones internacionales, un recurso frecuente a las fuentes primarias en la investigación, al igual que el acceso directo a los fenómenos en los casos en los que esto sea posible, requiere una colaboración constructiva entre los investigadores y aquellos que están directamente involucrados en los procesos analizados, siempre en el marco de la ley. Hay ejemplos de este procedimiento en algunos países donde ya se lleva a la práctica con resultados satisfactorios. Aunque esto pueda implicar limitaciones de divulgación de datos y de fuentes en los resultados —﻿incurriendo en un déficit metodológico— según la perspectiva clásica, también permitiría movilizar recursos intelectuales del mundo académico en un marco de partenariado con el Estado.

			La tercera cuestión —el desarrollo de las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación﻿— con su impacto en los medios de comunicación social, ha permitido una reducción gradual del desfase temporal para acceder a los acontecimientos internacionales actuales, acentuando la inmediatez entre la observación directa y la difusión de sus resultados por el investigador. Por otra parte, los avances que se están produciendo actualmente en el campo de la inteligencia artificial (IA) abren nuevas posibilidades —﻿de alcance todavía impredecible﻿— en el ámbito de la recopilación y análisis de datos. No obstante, es previsible que estas nuevas capacidades queden durante los próximos años fuera del alcance de la mayoría de los investigadores académicos —﻿por razones económicas y técnicas﻿— y que solo algunos centros universitarios y de investigación puedan dotarse de ellas. Incluso en estos casos, seguirá siendo necesario confiar a la inteligencia de un analista humano la supervisión lógica del trabajo de la IA y la evaluación de los resultados. Por ello, este libro se centra en técnicas y fuentes clásicas, más accesibles en la investigación académica en la actualidad.

			En los próximos capítulos se abordan sucesivamente las relaciones internacionales como objeto de estudio y las fases del proceso de investigación en esta disciplina. También se analizan las formas de acceso al objeto de estudio, las fuentes de la investigación, las técnicas de análisis de contenido de textos y, en definitiva, la observación empírica de la realidad internacional desde un enfoque en el que se intenta integrar el método académico de investigación y la experiencia profesional de la diplomacia.

			
				
					1 Ver Braudel, F. La historia y las ciencias sociales. Madrid: Editorial Alianza, 1986.

				

				
					2 Cuestión ya abordada por Max Weber en su obra El político y el científico. Véase: Weber, M., El político y el científico (1919). Madrid: Alianza Editorial, 1984.

				

				
					3 Sobre esta cuestión, ver las consideraciones de Raymond Aron en la introducción de El político y el científico, op. cit., páginas 28 y siguientes.

				

				
					4 Ibídem, página 211 y siguientes.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO II

			
LAS RELACIONES INTERNACIONALES COMO OBJETO DE ESTUDIO

			Al abordar un fenómeno social o político nos enfrentamos a un orden de hechos que consisten en maneras de actuar, de pensar y de sentir exteriores al individuo, dotadas de un poder colectivo de coerción en virtud del cual se imponen al ser humano. Por ello, no se confunden con los fenómenos orgánicos ni con los fenómenos psíquicos, constituyendo una especie nueva en sí mismos. Desde fines del siglo XIX se han dado pasos significativos hacia la consolidación de métodos de investigación para las ciencias sociales desde una perspectiva moderna. Émile Durkheim definió las reglas del método sociológico partiendo del reconocimiento de los fenómenos sociales como objetos que debían tratarse como agregados de datos. Se trata de un paso decisivo en la evolución conceptual del método sociológico, ya que el mismo Durkheim reconocía que, hasta su época, dichos fenómenos se analizaban como conceptos y señalaba que la materia de la vida social no puede explicarse por factores puramente psicológicos ni por estados de la conciencia individual. Durkheim destacó los tres rasgos de ese fenómeno objeto de estudio de las ciencias sociales1:

			•En primer lugar, es exterior al individuo, preexistente, le supera y sobrevive a él.

			•Además, desencadena un proceso de interiorización que se desarrolla mediante mecanismos que califica de coercitivos, por la presión ejercida sobre el individuo por la organización social o el colectivo en el que se encuentra —﻿consciente o inconscientemente﻿—.

			•Finalmente, tiene un rasgo de generalidad al ser compartido por un colectivo social, que lo hace independiente, señalando el carácter propio de los fenómenos sociales frente al individuo y sugiriendo la idea de una mentalidad colectiva diferenciada de la individual.

			De ahí la necesidad de observar este tipo de fenómenos exteriores, generales e independientes —﻿aunque interiorizados por el individuo a través del aprendizaje y de la interacción social y política dentro de una colectividad﻿— como cosas, describiéndolas, comparándolas, y utilizando los datos obtenidos como punto de partida del análisis para racionalizarlos y extraer conclusiones. Para que este análisis se acerque en lo posible a la objetividad que requiere el método científico, debe recurrirse a datos perceptibles mediante un enfoque empírico.

			Han pasado más de 125 años desde que Durkheim diese los primeros pasos para fundamentar el método sociológico desde una perspectiva moderna y se ha avanzado notablemente en este campo, lo que nos lleva a reflexionar sobre una serie de cuestiones relacionadas con el objeto de estudio de las relaciones internacionales, que veremos en el próximo capítulo. La primera de ellas es el acceso limitado a la realidad y la reconstrucción intelectual de un entorno ampliado —﻿al que no tenemos acceso directo﻿— que nos llega a través de fuentes diversas. Otras cuestiones importantes al abordar una investigación son la identificación de la relación causa-efecto en los procesos cognitivos y los medios de observación de los fenómenos que se analizan. La aplicación del método al estudio de la sociedad internacional conlleva una visión multidisciplinar que se apoya en el análisis sistémico como herramienta de aproximación al objeto de estudio. Finalmente, existen enfoques complementarios de análisis que pueden ser de utilidad, tales como el análisis histórico, el análisis de riesgos y el análisis de conflictos.

			
1. EL ACCESO LIMITADO A LA REALIDAD Y LA RECONSTRUCCIÓN DE UN ENTORNO AMPLIADO


			El ser humano es producto de una evolución que le permite percibir y abarcar con su actividad una parcela limitada de la realidad, suficiente para gestionar su supervivencia. Vivimos en un círculo restringido accesible a la percepción directa. Se percibe en la vida cotidiana un breve presente —﻿inmediato y consciente﻿— mientras que el tiempo pasado y el futuro deben ser concebidos de alguna otra manera: con una combinación de recuerdos —﻿casi siempre selectivos y fragmentarios﻿— mediante palabras o imágenes, y de un devenir imaginado. Sin embargo, la evolución también ha dado a los humanos medios para acceder a lo que sus sentidos no podrían percibir directamente. Un entorno nunca visto antes nos es transmitido con palabras e imágenes, normalmente menos palabras que las ideas que se pretende expresar. Esto nos permite acceder —﻿de forma indirecta﻿— a otras realidades, a regiones geográficas, a personajes y a fenómenos a los que no tenemos acceso directo, haciéndonos gradualmente una imagen interior del mundo que está fuera de nuestro alcance. El entorno ampliado que pretendemos conocer —﻿más allá de la parcela del mundo en la que vivimos﻿— es demasiado grande, complejo y fugaz para poder conocerlo directamente. Al tener que actuar en ese entorno, nos sentimos forzados a reconstruirlo sobre un modelo más simple antes de poder manejarlo. La teorización en este ámbito es también reflejo de representaciones interiores del mundo como elementos determinantes en el pensamiento, en el sentimiento y en la acción. Nuestra opinión se extiende inevitablemente a un ámbito mucho más amplio, con un alcance temporal mayor y más cosas que las que podemos observar directamente2.

			Así, nuestro conocimiento procede de lo que hemos visto y experimentado, de lo que otros nos han contado y de lo que nos imaginamos, lo que Walter Lippmann denominaba el pseudoentorno. Desde esta perspectiva, la cultura humana sería, en cierta medida, una selección y reorganización de patrones intelectuales y su adaptación mediante lo que puede denominarse reajustes aleatorios de las ideas. Muchas de estas ideas son fruto de la especulación teórica o de un conocimiento basado en multitud de fuentes que transmiten fenómenos inaccesibles por vía directa3. El desarrollo de medios audiovisuales desde mediados del siglo XX ha introducido en este campo imágenes y sonidos capaces de transmitir una visión de la realidad lejana, a la que no tenemos acceso directo. Se trata de una cuestión fundamental tanto en el análisis de fenómenos internacionales como en el de los medios de comunicación social y las redes sociales utilizados como fuente de información, incluida la evaluación de los procesos de opinión pública y de desinformación, sea consciente o involuntaria.

			Los procesos cognitivos están bajo la influencia de emociones, sentimientos, experiencias personales, la influencia de la familia y de la educación recibida, las creencias y ambiciones. En la capacidad para reconstruir una realidad más extensa que la que nos permite la percepción sensorial directa, el entorno social y económico en el que se halla el observador desempeña un papel determinante. También influyen las limitaciones en la transmisión de información con palabras y datos, dada su influencia en los procesos cognitivos. En ellos también inciden habitualmente la distracción y la fatiga física o intelectual durante el acceso a la información —﻿que puede reducir o distorsionar la asimilación de ideas﻿— así como las barreras físicas y sociales o los estereotipos asimilados. Estos factores condicionan, por ejemplo, el grado de comprensión y asimilación de la información a través de los medios de comunicación escrita y audiovisuales, de la lectura de textos especializados o de la enseñanza. Muchas veces se imaginan las cosas antes de verlas o se describen fenómenos y aspectos de la realidad como parte de un mensaje codificado, como si todos tuviésemos la clave de ese código.

			Así pues, el mundo descrito por Lippmann al analizar los fenómenos en la opinión pública es un híbrido compuesto de productos de la naturaleza humana, de las condiciones externas y de la percepción de la realidad. Los medios de comunicación social también contribuyen a crear este pseudoentorno, por la selección de informaciones y orientación intelectual a través de mecanismos que no solo analizan y explican la realidad, sino que también defienden, critican o describen decisiones. El resultado puede ser la existencia de múltiples y diversas percepciones de un mismo hecho observado por diferentes personas4. Por ejemplo, una mente no predispuesta al análisis crítico tiende a sacar conclusiones basadas en una supuesta relación causal entre fenómenos que percibe de forma simultánea, aunque no exista tal relación entre ellos. Del mismo modo, la creencia en un determinismo socio-económico y su aplicación al análisis político —﻿por citar otro ejemplo﻿— puede distorsionar la interpretación de los fenómenos.

			También se ha estudiado el recurso a la historia, adaptándola para proyectar en el pasado la imagen que tenemos de ella en el presente. Esto implica modular la descripción del pasado para darle una imagen revestida de grandeza, para justificar el presente o dando al devenir histórico una coherencia que, en muchos casos, es ficticia. La reinterpretación de la historia como instrumento de legitimidad política ha sido empleada con regularidad por numerosos regímenes políticos para invadir el espacio público con una memoria colectiva que también sirve para justificar decisiones en el presente. En cierto modo, sucede lo mismo con el estudio de las relaciones internacionales cuando el analista —﻿investigador o político﻿— proyecta a escala internacional su propia visión del entorno conocido presente. Se proyectan sobre el pasado y sobre nuestro entorno ampliado las imágenes de la vida presente y cercana, y los principios de nuestro sistema de valores. El discurso político conlleva habitualmente esta perspectiva, de la que el investigador debe alejarse en la medida de lo posible.

			En cierto modo, el análisis de las variables estudiadas puede depender también de impresiones recibidas de un mundo invisible, imaginado con retazos de información proporcionados por algunas fuentes5. Hay ficciones que son representaciones imaginarias del entorno en las que se funde la experiencia real con otras ficticias, hechas y adaptadas por los humanos. La gama de ficciones en la percepción del entorno abarca desde la pura imaginación sustituyendo a los procesos cognitivos de forma involuntaria, o fenómenos mal entendidos o distorsionados, hasta el uso consciente de procedimientos de desinformación.

			
2. CAUSA Y EFECTO EN LOS PROCESOS COGNITIVOS

			El comportamiento humano en el entorno real y en el pseudoentorno implica respuestas cuyas consecuencias, si se trata de acciones, operan no en el pseudoentorno imaginario donde se estimula el comportamiento, sino en el entorno real donde se produce la acción. Es decir, la imagen interior de la realidad reconstruida afecta a las relaciones con el mundo exterior. Esto nos lleva a una relación triangular entre el fenómeno real, la imagen que los observadores humanos perciben de ese fenómeno y la respuesta humana a esa imagen que se desarrolla en el fenómeno o en la escena de la acción6.
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			Según Walter Lippmann, el analista debe examinar una relación triangular de los fenómenos: un fenómeno real, una imagen percibida y subjetiva de esa realidad, y una respuesta humana ante dicho fenómeno, una vez distorsionado por la percepción subjetiva, incorporando elementos ficticios.

			Los medios de difusión de información predominantes en cada época histórica marcan los ritmos y las pautas de estos procesos. La invención de la imprenta en el siglo XV abrió un nuevo período en la transmisión de información y de ideas a gran escala. Los avances de la revolución mecánica-industrial, en particular desde 1814 con el uso de la imprenta a vapor, iniciaron una nueva etapa para la difusión de la prensa escrita. La difusión de información a través de la radio desde los años 20 del siglo pasado y de la televisión desde los años 50, marcaron nuevas épocas en las que la difusión llegaba a través de sonidos y de imágenes directamente al espectador. Las tecnologías digitales de la información desde la última década del siglo XX hasta la actualidad han supuesto una auténtica revolución en este ámbito, fundiendo lo audiovisual con los medios escritos e integrando mecanismos interactivos con los que cualquier ciudadano puede participar a través de las redes sociales en los procesos de difusión de datos e imágenes. La información organizada con estos sistemas describe un mundo que no hemos visto directamente, sino reconstruido —﻿y distorsionado﻿— por la interacción de múltiples actores.

			La formación de la opinión pública requiere procesar periodos de tiempo largos y espacios más extensos que los que se pueden conocer por experiencia directa, añadiendo más hechos, más personajes y más cosas. Esto nos lleva a resumir, a generalizar y a estereotipar. Ante un volumen de información inabarcable, se recurre a estereotipos como herramienta manejable mediante una economía de esfuerzos e instrumentos de adaptación cognitiva, que dan sensación de seguridad al observador. En un sistema de estereotipos consolidados se asumen datos que los refuerzan y se rechazan los que los contradicen o debilitan. En el control de los procesos cognitivos para fines políticos es fundamental la simplificación de conceptos estereotipados, que a su vez pueden ser interpretados de forma múltiple y de diferentes maneras. Este proceso puede ser representado con el siguiente esquema:
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			La forma predominante en la que se imagina el mundo determina en cada época lo que harán los humanos. Aunque esta visión no determine los resultados que van a conseguir realmente con sus acciones, sí condiciona sus esfuerzos, sentimientos y esperanzas. En ellos se incluye también con frecuencia el deseo de autorrealización, de seguridad, de prestigio o de dominación. Por ello, desde una perspectiva analítica, una cuestión clave para el investigador es conocer las características de la inserción del observador que la ha generado en su propio entorno. La clave de la investigación en este ámbito concreto parte de la premisa de que lo que hace y piensa cada humano no se basa necesariamente en un conocimiento directo y cierto de la realidad, sino en datos e imágenes hechos por él mismo o que le han sido dados por otros7.

			Han transcurrido más de cien años desde que se formularon estas ideas, que completarían el ciclo iniciado por Bacon, Descartes y Galileo en el siglo XVII, llevando el racionalismo y la observación empírica también a las ciencias sociales, ya en los albores del siglo XX. Las antiguas diferencias entre las escuelas de pensamiento racionalistas y empíricas se han mitigado, ya que el conocimiento humano depende tanto de la observación de la realidad como de la razón. La experiencia empírica proporciona la materia prima del conocimiento y la razón proporciona los principios necesarios para ordenar e interpretar la información obtenida por este procedimiento.

			
3. LA OBSERVACIÓN DE LOS FENÓMENOS EN LA INVESTIGACIÓN

			Entre las distintas formas de observación aplicables a las ciencias políticas y sociales, es decir, las que se realizan de un modo directo sobre los fenómenos y las que se llevan a cabo a través de documentos y de entrevistas con fuentes intermedias, resulta obvio que son estas últimas las que más han nutrido las investigaciones en las relaciones internacionales. Hay una historia de las relaciones internacionales, y unas relaciones internacionales contemporáneas y presentes, en las que los fenómenos están en plena evolución, vivos e inacabados. Los actores y factores clave de estos procesos también suelen estar vivos y son accesibles para el investigador por otros procedimientos, más allá del recurso a fuentes bibliográficas ya publicadas por otros autores.

			Los fenómenos que se estudian en esta disciplina tienen al menos tres tipos de componentes entre los que se producen operaciones de interacción de elementos sociales, ideológicos y materiales:

			•Un componente social constituido por el colectivo de seres humanos en el que se desarrolla el fenómeno. En ese colectivo social conviven distintas generaciones, con diferentes experiencias vitales y formación intelectual.

			•Un componente ideológico y político compuesto por una multitud de opiniones subjetivas, ideologías políticas, creencias de carácter colectivo y, en general, la actividad sensorial de percepción de la realidad. Se trata de elementos estrechamente relacionados con el mundo cultural de una comunidad humana. Es producto de los seres humanos y se manifiesta a través de ellos por la palabra, por el mensaje escrito o por imágenes. En el ámbito ideológico prevalece el factor de comunicación, que requiere técnicas de análisis específicas, sea un mensaje oral, un mensaje escrito o una imagen.

			•Un componente material compuesto por el territorio, las infraestructuras, los recursos materiales, los inmuebles, es decir, el soporte material y territorial en el que se desarrolla la sociedad política. A esta base material se suman los bienes muebles, instrumentos y toda la actividad productiva en su sentido más amplio.

			Los tres componentes —﻿social, ideológico y material﻿— configuran parcelas de una realidad diversa y cambiante, siempre condicionada por la subjetividad del observador. En la observación de la realidad internacional, el analista se enfrenta a un escenario cambiante cuya evolución tiende a acelerarse. Pero la forma más frecuente y accesible para captar esa realidad —﻿aunque no es la única﻿— se basa, en la mayoría de los casos, en el análisis de textos escritos y de mensajes verbales. Al factor de comunicación de ideas se superpone la percepción de una realidad material exterior al ser humano, a la que se aplica también un análisis interpretativo.

			La observación de los fenómenos internacionales de forma directa por el investigador requiere un acceso directo o una participación inmediata en los sucesos y procesos analizados. Pero rara vez un investigador tiene esta posibilidad de acceso directo a los acontecimientos, por lo que se suele convertir en tributario de los datos o la información que pueda obtener de otras fuentes que tuvieron acceso a la observación directa de los sucesos, lo que conlleva siempre un desfase temporal y la intermediación de terceros.

			Es preciso reconocer las oportunidades que la modelización teórica abre al desarrollo de las relaciones internacionales mediante una mejora en el empleo de los métodos y técnicas que actualmente resultan accesibles, constituyendo un paso crucial en la articulación de teorías. Sin embargo, su viabilidad depende también de la elaboración de modelos teóricos que resulten suficientemente descriptivos y operativos en esta disciplina. El modelo teórico puede definirse como una «representación intelectual simplificada, sistemática y lógicamente coherente de una realidad, realizada de conformidad con los supuestos de una teoría», tratándose de un «instrumento de la investigación y no, en sentido estricto, el resultado de la misma»8. La finalidad de los modelos teóricos no es la reproducción de la realidad con fines de observación o de experimentación, sino la representación de su configuración esencial para facilitar la comprensión de los fenómenos y determinar su evolución.

			Maurice Duverger establece una clasificación de las observaciones distinguiendo entre la observación documental y la observación directa. Esta se divide a su vez en dos: la observación directa extensiva, destinada a amplias comunidades sociales, como la realización de encuestas, y la observación directa intensiva, dirigida a conocer en profundidad la realidad social de pequeñas comunidades o individuos y que utiliza las técnicas de la entrevista, los test o la observación participativa9.

			Por su parte, Marcel Merle señaló detalladamente las principales dificultades que se presentaban al investigador en el proceso de observación en las relaciones internacionales, distinguiendo entre observación directa y observación estadística10. La observación de la realidad internacional tiene un carácter fragmentario que se deriva de dos factores fundamentales11: la amplitud del campo de investigación y la pluralidad de fuentes. El campo de observación de las relaciones internacionales está formado por una gran cantidad y diversidad de fenómenos que son imposibles de captar a través de observaciones totalizadoras, por lo que se requieren múltiples observaciones directas para captar sus características y particularidades, lo que provoca un cierto grado de parcelación en los datos que le aportan al investigador.

			La diversidad de observadores directos que participan en el análisis de un mismo fenómeno —﻿las fuentes potenciales﻿— también contribuye a esa visión fragmentaria, ya que cada observador presta atención a determinados aspectos de ese fenómeno, pero no a otros. El analista realiza en ese proceso una interpretación de la realidad que incorpora a los resultados de la observación de forma explícita o implícita. Esa visión fragmentaria en la observación impone al analista la necesidad de realizar una reconstrucción intelectual de los datos obtenidos de los observadores directos para poder desarrollar una visión de conjunto del fenómeno internacional que está investigando.

			
4. MÉTODO Y SOCIEDAD INTERNACIONAL: UNA VISIÓN MULTIDISCIPLINAR

			La sociedad internacional es una sociedad global de referencia en la que se hallan insertos todos los actores y grupos sociales, sea cual sea su grado de evolución y su poder12. Constituye una sociedad de sociedades y es más amplia que la sociedad interestatal, ya que incluye, además de los Estados, otras entidades y grupos sociales. Por otra parte, la sociedad internacional requiere una dimensión relacional y dispone de un orden común basado en una cierta ordenación de sus miembros, un orden jurídico y una correlación de fuerzas y poderes entre los actores internacionales, aunque este orden puede verse sometido a tensiones e intentos de modificación del statu quo por parte de determinados actores estatales.

			En el contexto internacional se analiza la interacción entre Estados, empresas, organizaciones, sociedad civil, personalidades, etc, en la que se refleja la evolución de las relaciones entre estos actores y la eventual modificación del equilibrio de poder político, económico y militar. Integración, adaptación, ruptura y disfunciones que afectan al statu quo internacional son, entre otros, elementos cuyo estudio requiere el acceso a los procesos internos de los sistemas políticos y económicos nacionales, el análisis de los flujos financieros, comerciales y tecnológicos, así como el conocimiento del proceso de adopción de decisiones en cada uno de ellos.
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